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SERAFIN, 

HUMORADA  CÓMICA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


DON  MANUEL  RICO 


,2vs víiü 


Estrenada  con  inusitado  éxito,  en  el  teatro  Principal  de  Valen¬ 
cia,  la  noche  del  18  de  Diciembre  de  1867. 


/ 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 

1868. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


♦PEPITA .  Doña  Gertrudis  Castro. 

♦LUCIANA .  Concepción  Andrade. 

♦  JACINTA .  Candelaria  Tardos. 

ROSA .  Matilde  Tardos. 

SERAFIN .  Don  Antonio  Vico. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representaba  en  Eseana  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galenas  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  e  Hidalgo,  sou  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
os  derechos  de  representación  y  déla  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  INTELIGENTEIPRIMER  ACTOR 


DON  ANTONIO  VICO. 


Antonio:  á  tu  talento  y  gracia  debo  el  lison- 
gero  éxito  que  ha  obtenido  Serafín . 

Dígnate  aceptar  la  dedicatoria  que  de  él  te 
hago  como  una  muestra,  aunque  débil,  de  la 
fraternal  amistad  que  te  profesa  tu  apasionado 
admirador 


ffu 


LOO. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decentemente  amueblada:  á  la  izquierda  del  actor 
un  velador  con  varios  figurines,  á  la  derecha  un  so¬ 
fá:  muebles  decentes.  Puerta  al  foro  y  laterales.  ,  « 

ESCENA  PRIMERA.  '  ' 


A 
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Al  levantarse  el  telón  aparecen  DONA  LUCjfANA  y  PEPITA, 

junto  al  velador,  examinando  un  periódico  de  modas.  JACINTA 
sentada  al  lado  opuesto  leyendo  en  un  libro  en  la  mano. 

Luc.  Te  digo  que  no  me  agrada. 

Pepita.  Pues  á  mí,  qué  quiere  usted, 
me  encanta;  ¿verdad,  Jacinta, 
que  debe  sentar  muy  bien 
este  adorno? 

Jac.  ¿De  qué  hablabais? 

Pepita.  ¡Pues  me  gusta!  qué  mujer 
tan  inverosímil  eres. 

Jac.  ¿Inverosímil,  por  qué? 

Pepita.  Porque  debiste  ser  hombre 
en  vez  de  mujer. 

Jac.  Y  bien; 

qué  quieres,  Dios  me  hizo  así; 
cúmplase  su  gusto. 

Pepita. 

JaC.j  (Dejando  el  libro.) 


Eso  es. 
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Sepamos  de  qué  se  trata. 


Luc. 

De  este  abrigo,  que  á  mi  ver 
es  horroroso. 

Jac. 

Á  mí  todos 

me  gustan  lo  mismo. 

Pepita. 

Pues; 

está  visto  que  contigo 
no  se  puede  una  entender. 
Siempre  á  vueltas  con  los  libros. 

Luc. 

Pues  si  le  gusta  hace  bien, 
que  se  instruya. 

Pepita. 

Pero  tia; 

vamos,  me  marcho,  porque 
si  no...  decir  que  esto  es  feo, 
un  abrigo  á  lo  virev 
de  Abisinia;  cuando  venga 
Serafín,  va  verá  usted 
cómo  me  da  la  razón; 
y  ya  tarda,  son  las  tres. 


ESCENA.  IL 


DICHAS  y  RO'! 


Rosa. 

Señoritas. 

Luc. 

Á  Dios  gracias. 

Rosa. 

Al  señorito  encontré, 
y  me  lia  dicho  que  en  seguida 
vendrá  á  verlas. 

Pepita. 

Está  bien. 

Cuando  llegue  avísanos; 
en  mi  cuarto  esperaré. 

¿Os  venís? 

Luc. 

Sí,  que  tenemos 

que  acabar  nuestra  toilet.  (vánse 

ESCENA  III. 


ROSA. 

Qué  mujeres,  siempre  á  vueltas 
andan  con  el  figurín,  .  ... 


\ 
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sin  hacer  en  todo  el  dia 
otra  cosa  qne  reñir, 
sobre  si  es  mejor  el  lila 
que  el  corinto  ó  el  turquí! 
Como  pesquen  un  marido 
le  cayó  el  loto;  ¡ infeliz! 
de  lijo  que  andará  en  cueros 
en  diciembre  y  en  abril, 
mientras  ellas  en  sus  moños 
le  gasten  un  Potosí. 

Sin  embargo,  entre  las  tres 
es  preciso  distinguir. 

La  señorita  Jacinta, 
con  su  aspecto  varonil, 
ni  se  cuida  de  las  modas 
ni  de  perifollos  ni... 

(Suena  dentro  la  campanilla. 

Han  llamado;  si  será... 
el  mismo,  don  Serafín: 
va  me  ha  dado  en  las  narices 
el  olor  del  palchulí. 


/ 


ESCENA 


r* 


j  ¿^EUAFIN. 

Rosa. 


¿Y  las  niñas? 

Al  instante 

las  llamaré.  (Está  en  un  tris 
que  no  se  quiebre  este  mono 
que  parece  un  arlequín,  (váse.) 


k 


ESCENA  Y. 


SERAFIN. 


Estoy  solo:  pues  señor, 
héteme  aquí  convertido 
en  un  marica ,  por  ver 
al  ángel  de  mi  albedrío. 

•  Y  ella  que  ignora  mi  amor! 
¡que  solo  aversión  le  inspiro, 
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al  verme  siempre  entre  cintas 
y  flores!  si  el  sacrificio 
que  hago  en  fingir  comprendiera, 
me  adoraría  de  fijo. 

Pero  la  tía  es  tan  rara 
que  al  fin  me  ha  sido  preciso 
para  frecuentar  la  casa 
adaptarme  á  sus  caprichos. 

En  hablándola  de  modas 
y  peinados,  pierde  el  juicio. 
Ruede  la  bola,  y  veamos 
en  dónde  para:  un  antiguo 
refrán,  dice:  «por  la  peana 
se  adora  al  santo;»  yo  sigo 
estrictamente  el  consejo 
y  me  va  bien;  soy  el  niño 
mimado;  mas  ya  me  cansa 
tanto  fingir,  y  es  preciso 
que  hoy  le  declare  á  Jacinta 
mi  amor,  que  reforme  el  juicio 
que  de  mí  tiene  formado 
y  que  me  quiera:  oigo  ruido, 
aquí  vienen,  Seraíin, 
mucho  quiebro,  mucho  mimo. 


ESCENA  VI. 


DOÑA  LUCÍ  ANA,  PE 


/  . 

SERAFIN. 


Luc.  Gracias  á  Dios;  ya  era  hora 
de  verle  á  usted  por  acá. 

Pepita.  Yo  no  le  esperaba  ya. 

Serafín.  Dispénseme  usted,  señora; 
una  grave  ocupación, 
á  la  que  usted  no  es  agena, 
hizo  que,  con  honda  pena, 
faltara  á  su  invitación. 

Pepita.  ¿Y  qué  es  ello? 

Luc.  Es  mucha  tema 

que  siempre  has  de  preguntar. 
Serafín.  Hace  bien.  Este  collar 

(Sacando  del  bolsillo  un  collar  de  perro.)' 


< 
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que  bordé  para  Zalema. 

Pepita.  ¡Ay  qué  bonito! 

Serafín.  Es  favor. 

Jac.  Primoroso. 

Luc.  Es  delicada 

esta  flor. 

Serafín.  No  vale  nada. 

Jac.  Es  muy  modesto  el  señor. 

Serafín.  Me  voy  á  ruborizar 
si  prosiguen. 

Luc.  Está  bien; 

pero  diga  usted,  ¿á  quién 
se  lo  piensa  dedicar? 

Serafín.  Á  Pepita. 

Luc.  Es  en  verdad 

falta  grave,  y  no  la  paso. 

Serafín.  ¿Por  qué? 

Luc.  Porque  en  ese  caso 

se  ofende  mi  autoridad. 

Jac.  (Que  estólidos.) 

Luc.  Vaya  vaya, 

pues  no  faltaba  otra  cosa. 

Serafín.  (Me  lucí:  ya  está  celosa); 

que  mi  afecto  no  desmaya 
le  probaré:  tengo  algunas 
monaditas;  para  usté 
esta  mañana  empecé 
unas  babuchas  morunas. 
¡Qué  dibujo! 

Luc.  Eso  es  distinto. 

Serafín.  Qué  variedad  en  las  flores; 
entre  todos  los  colores 
brillan  el  lila  y  corinto. 

Pepita.  Y  á  mí  tan  solo  el  collar 
¡es  mucha  suerte  la  mia! 

Jac.  Que  quieres,  á  nuesta  tía 

se  la  debe  contentar. 

Luc.  Mucho  qiie  sí. 

Pepita.  Ya  lo  creo. 

Serafín.  Es  mucha  fatalidad 
que  siempre  rivalidad 
he  de  excitar.  Mi  deseo 


procurará  que  las  tres 
queden  contentas. 

Pepita.  ¿De  veras? 

Serafín.  De  todas  mis  compañeras 
son  las  preferidas. 

Jac.  (Pues 

entonces  ya  estamos  frescas.) 

Serafín.  Tanto  me  asedian,  que  ayer 
me  tuve  al  fin  que  poner 
corbata  de  no  me  pescas. 

Lee.  Es  bonita. 

Serafín.  Á  sortijillas. 

Pepita.  ¡Ay!  lleva  el  lazo  torcido. 
¿Permite  usted? 

(indicando  que  se  la  va  á  arreglar.) 

Serafín.  Permitido. 

Jí,  jí,  me  hace  usté  cosquillas. 
¿Estoy  bello? 

Luc.  Como  un  sol. 

Jac.  Que  buen  color! 

Serafín.  Esta  pasta 

es  de  la  misma  que  gasta 
la  emperatriz  del  Mogol. 

Jac.  Tiene  gusto  Serafín. 

Serafín.  Mil  gracias;  pero  qué  hacemos 
aquí  charlando,  ¿no  vemos 
el  último  figurín? 

Pepita.  Aquí  está:  precisamente 
mi  tia  y  yo  discordamos 
en  opinión,  y  esperamos 
que  usted  decida. 

*§er*fín.  Corriente. 

Li*-:  Usted  es  un  adalid 

inexpugnable,  y  la  fama 
entre  las  bellas  le  aclama 
por  Narciso  de  Madrid. 

Serafín.  Tanto  elogio  no  merezco. 

Pepita.  En  fin,  sepamos,  ¿qué  abrigo 
le  gusta  á  usted  más?  yo  sigo 
su  opinión. 

Serafín.  Olí!  me  envanezco 

con  tal  distinción.  Á  mí 
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(Examinando  el  figurín.) 

rae  gusta  este  más. 

Luc.  El  mío; 

si  te  io  dije. 

Jac.  (Me  rio 

de  ver  tanto  necio  aquí.) 

Pepita.  Pues  á  mí  no;  esta  esclavina 
le  hace  muy  pesado. 

Serafín.  No 

lo  crea,  he  visto  yo 
en  la  tienda  de  la  esquina 
uno  idéntico;  en  un  tris 
estuvo  el  traerlo. 

Luc.  (Me  adora.) 

Serafín.  Es  como  el  que  lleva  ahora 
la  emperatriz  de  París. 

Luc.  ¿Tú  lo  ves?  Si  cuando  digo 
que  tengo  gusto. 

Pepita.  Con  que 

mi  opinión  no  es  la  de  usté? 

¡le  creía  más  mi  amigo! 

Serafín-.  Pepita,  qué  he  dicho  yo 
para  que  dude  de  mí? 

¡Qué  desdichado  nací! 

Luc.  Adiós,  ya  rae  le  asustó. 

Pues  hija,  aunque  te  incomodes, 
no  puedes  negar  que  soy 
de  buen  gusto,  cuando  estoy 
suscrita  al  Jurnal  des  modes.  1 
Es  el  que  á  todos  prefiere 
la  gente  que  priva,  pues 
nos  da  seis  veces  al  mes 
las  novedades  derniere. 

Serafín.  ¿Habla  usté  francés? 

Luc.  Y  bien; 

estuve  en  París  de  Francia 
algún  tiempo,  y  sin  jactancia 
me  toman  por  parisién. 

Serafín.  Se  conoce. 


1  Las  palabras  francesas  pronuncíense  como  están  escritas. 
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Jac. 

Luc. 

Serafín. 

Jac. 

Serafín. 


Luc. 

Pepita. 

Serafín. 

Luc. 

Serafín. 

Pepita. 

Lee. 

Serafín. 

Pepita. 

Serafín. 


(Mentecato.) 

¿Usted  canta? 

Ya  lo  creo. 

Entonces  por  lo  que  veo 
tendrá  usté  voz... 

De  Sfogatto , 
Con  un  timbre  que  arrebata! 
y  un  atractivo,  un  encanto! 
si  viera  usté  como  canto 
la  muerte  de  la  Traviattal 
(Vamos,  á  mí  me  enamora.) 

Será  usté  en  el  baile  ducho? 

Sí,  mas  no  bailo. 

Qué  escucho! 

Me  gusta  hacer  de  señora. 

(De  hoy  no  pasa  sin  que  yo 
me  declare.) 

Afortunado 
será  en  amor?  . 

Desgraciado. 

No  es  usted  feliz? 

¡Ay!  no. 

En  el  gaditano  suelo 
salí  á  luz,  y  mi  mamá 
al  verme,  exclamó:  allá  va 
ese  pedazo  de  cielo. 

Pródiga  naturaleza 
en  mí  puso  tanto  hechizo, 
que  era,  aunque  un  poco  rollizo, 
el  tipo  de  la  belleza. 

Las  niñas  con  afición 
me  querían*,  me  mimaban, 
y  todas  ambicionaban 
reinar  en  mi  corazón. 

Y  á  tal  extremo  llegó, 
que  una  niña  ¡desgraciada! 
creyéndose  desairada, 
en  el  mar  se  sepultó. 

Mi  papá,  que  es  algo  obtuso, 
me  dijo  que  era  preciso 
salir  de  aquel  compromiso, 
y  aquí  venir  me  propuso. 


Donde  sin  saber  por  qué 
me  encuentro  solicitado 
y  por  todas  adorado 
desde  el  dia  que  llegué. 

Soy  en  verdad  vaporoso, 
no  hay  quien  compita  conmigo: 
ayer  me  encontró  á  un  amigo 
y  me  dijo:  adiós,  hermoso. 

Y  hallo  más  de  un  atrevido 
que  al  ver  mi  cara  y  mi  pie 
me  echa  flores,  así  es  que 
voy  siempre  comprometido. 

Luc.  ¡Delicioso! 

Pepita.  ¡Encantador! 

Luc.  Hé  aquí  mi  bello  ideal. 

Pepita.  Y  el  mió. 

Serafín.  Las  dos  igual. 

Para  qué  dicha  mayor! 

JAC.  (Con  acritud  y  llevándoselo  á  un  extremo  de  1 

cena.) 

¿Tira  usté  al  florete? 

Serafín.  ¿Qué! 

Jac.  ¿Y  la  pistola? 

Serafín.  Me  abruma. 

¡Qué  horror! 

Jac.  ¿Y  tampoco  fuma? 

Serafín.  No;  solo  tomo  rapé.. 

Jac.  Entonces,  aunque  le  asombre, 

permita  usté  que  le  diga 
que  aquel  que  su  ejemplo  siga 
no  es  hombre  más  que  en  el  nombre. 

Serafín.  Si  es  que  está  picada  usté  . 

porque  el  collar  no  le  he  dado, 
sepa  que  tengo  empezado 
un  entredós  de  crochet. 

Jac.  Si  es  para  mí,  no  le  quiero; 

y  advierto  á  usted  desde  ahora 
que  le  desprecio. 

Serafín.  Señora... 

Jac.  Por  tonto,  por  majadero. 

Serafín.  Pero  yo... 

Jac.  No  me  replique: 


ahur,  (váse.) 

Luc.  Jesús! 

Pepita.  Que  le  ha  dado? 

Serafín.  ¡Ay! 

(Finge .  desmayarse,  dejándose  caer  en  brazos  de 
Doña  Luciaua. 

Luc.  Cielos,  se  ha  desmayado; 

ahí  tengo  yo  huile  antique. 

Pepita.  Vamos,  mi  hermana  está  loca. 

(Dándole  á  oler  un  bote  que  habrá  tomado  de  la 
consola.) 

Luc.  Le  pasa? 

Pepita.  Creo  que  sí. 

Luc.  (Qué  seductor  está  así!) 

Pepita.  Mire  usté,  ya  abre  la  boca. 

Serafín.  ¿En  dónde  estoy?  (Volviendo  en  sí.) 

Luc.  En  su  casa 

y  entre  sus  amigos,  que 
se  interesen  por  usté. 

Serafín.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa,  ' 
siento  aquí  un  peso,  un  sudor, 
aun  estoy  todo  convulso. 

¿Quiere  usté  tomarme  el  pulso? 

LAS  DOS.  ¡Oh,  Si!  (Cogiéndola  cada  una  una  mano.) 

Serafín.  ¿Cómo  estoy? 

Luc.  Mejor. 

Pepita.  Ha  sido  solo  un  mareo. 

Serafín.  Me  asustó  laJacintita. 

Luc.  Fué  una  broma. 

Pepita.  Eso  se  quita 

saliendo  á  dar  un  paseo. 

Serafín.  ¿De  veras? 

Pepita.  Es  un  remedio 

eficaz. 

Serafín.  Pues  con  permiso 

de  ustedes,  ya  que  es  preciso 
me  voy. 

Luc.  Es  el  mejor  medio: 

¿mas  no  tardará? 

Serafín.  -Tardar, 

cuando  aquí  dejo  mi  vida! 

(Vuélvase  usted  en  seguida.)  (Ap.  á  Serafín.) 


Luc. 
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Serafín.  (Cómo?) 

Luc.  (Tenemos  que  hablar.) 

Pepita.  (No  tarde  usted  en  venir,  (ap.  á  Serafín.) 

tengo  que  hablarle.)  Hasta  luego. 

Serafín.  (En  qué  parará  este  juego.)  (Desde  la  puerta.) 

Adiós,  bellas,  (váse  por  el  foro.) 

Luc.  Au  revoir. 

ESCENA  VIL 


DONA  LUCIANA,  PEPITA. 


* 
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Pepita.  Qué  amable  y  qué  seductor. 

Luc.  Lo  que  es  á  mí  me  entusiasma: 

4  j¡qué  feliz  seria  yo 
*sí  su  amor  me  declarara! 
porque  no  hay  duda,  su  bello 
ideal  existe  en  casa. 

Pepita.  ¿Y  usté  pretende?... 

Luc.  ,  ¿Y  por  qué 

no  he  de  pretender?  me  agrada; 
¿acaso  te  has  figurado 
que  estoy  dada  ya  de  baja? 

¿mi  tipo  nous  elegante? 

¿mi  cara  no  es  agraciada? 

¿soy  vieja?  no:  pues  entonces, 
¿qué  requisito  me  falta? 

Que  él  la  quiera  á  usted. 

Presumo 

que  sí. 

Cómo? 

Sus  miradas 

me  han  indicado  que  no 
le  desagrado. 

Me  agrada: 

¿es  decir  que  usted  pretende 
ser  mi  rival?  vaya,  vaya, 
déjese  usted  de  ilusiones. 

Luc.  Cómo  se  entiende,  muchacha, 

¿que  tú  fe  quieres? 

Pepita.  Y  mucho. 

Luc.  Pues  guerra  á  muerte. 


Pepita. 

Luc. 

Pepita. 

Luc. 


Pepita. 


\ 
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Pepita. 

Lie. 

Pepita. 

Lee. 

Pepita 

Lie. 

Pepita. 

Lúe. 


Pepita. 


Lúe. 


Pepita. 


Llc. 


Pepita. 

Lúe. 

Pepita. 
L,uc . 


Pepita. 
Lúe . 

Pepita. 


Aceptada 

Yo  no  renuncio. 

Ni  yo. 

Él  me  quiere. 

Me  idolatra. 
Entonces  ó  tuyo  ó  mió. 

No  pudíendo  ser  de  entrambas 
es  natural. 

Ahora  mismo 

le  verás  puesto  á  mis  plantas 
de  hinojos! 

No  tardará 

en  volver,  quedé  citada 
para  aquí. 

Capitulemos. 

Yaque  mutua  confianza 
tenemos,  y  que  es  lo  cierto 
que  á  una  de  nosotras  ama, 
lo  derecho  es  preguntárselo. , 
No  me  disgusta  esa  traza. 

Mas  ¿quién  será  la  primera 
que  interrogue? 

Tiene  gracia 
la  pregunta:  ¿acaso  olvidas 
quien  soy? 

Mi  tía. 

Que  manda 

en  jefe,  ¿estamos?. 

Lo  sé. 

Tanto  tú  como  tu  hermana 
me  debe  i  s  obedecer 
en  todo  y  por  todo,  ¡vaya! 

Yo  seré  quien  rompa  el  fuego: 
cuando  venga,  en  esta  sala 
me  dejas  sola  con  él, 
y  si  salgo  derrotada, 
como  tres  y  dos  son  cinco 
le  pego  fuego  á  la  casa. 

Jesús! 

No  hay  más,  tú  después 
componte  como  te  plazca. 

Me  resigno.  (Habráse  visto 
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Luc. 


Pepita. 


Luc. 

Ser>fin. 


Luc. 

Serafín. 

Luc. 

Serafín. 


Luc. 

Serafín. 

Luc. 

Serafín. 

Luc. 

Serafín. 


Luc. 

Serafín. 


Luc. 

Serafín. 


presunción  igual?)  (Campanilla  dentro. 

Él  llama 

sin  duda,  retírate. 

Cupido,  dame  tu  gracia 
para  vencer. 

(Bien  entonas.) 

Adiós,  tia.  (Me  da  lástima.) 

Buena  suerte.  (Váse  puerta  izquierda.) 

Pobre  chica, 

la  COmpadeZCO.  (Se  sienta.) 

Há  de  casa. 

y 

ESCENA  VIII.  t* 1 

LUCIANA,  SERAFIN. 


Adelante.  (Corazón, 
cumpla  usted  como  quien  es.) 
Vengo  muerto. 

¿Qué  le  pasa? 
Cuando  salía,  encontré 
al  cartero,  que  me  ha  dado 
una  misiva  cruel. 

Se  ha  muerto  alguno? 

Al  contrario. 

Por  Dios,  expliqúese  usté. 

Mi  papá,  que,  como  dije, 
es  un  poco  obtuso... 

Bien, 

adelante. 


En  una  carta 

me  da  bien  claro  á  entender 
que  está  dispuesto  á  romperme 
la  espina  dorsal. 

¿Por  qué? 

Porque  dice  que  soy  dócil, 
galante,  amable,  cortés, 
y  que  el  hombre  ha  de  ser  bruto  * 
á  carta  cabal. 


Como  él. 

Escuche  usted  lo  que  dice 
mi  papá. 
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Luc.  Vamos  a  ver. 

SERAFIN.  (Leyendo.) 

«De  la  córte  me  escribe 


»mi  amigo  Antiga, 
«dictándome  que  sigues 
«siendo  un  marica; 

«que  te  entretienes 
«en  hacer  perifollos 
»á  las  mujeres. 

«Como  no  dejes  pronto 
«de  hacer  el  burro, 

«voy  á  Madrid,  y  á  palos 
«te  majo  el  bulto. 

«Conque  lo  dicho, 

«cásate  pronto  y  manda; 

«tu  padre.  Prisco.» 

Ya  me  tiene  usted  temblando 
lo  mismo  que  un  cascabel. 

¡Mire  usted  que  es  fuerte  empeño 
el  suyo!  ¿por  qué  he  de  ser 
incivil?  ¿hago  algún  mal 
en  ser  sensible? 


Luc.  Al  revés; 

eso  le  da  á  usté  un  encanto, 
un  chic,  ¡ay! 

Serafín.  Qué  tiene  usted? 

LUC.  (Con  zalameria.) 

¿Que  qué  tengo? 

Serafín.  ¿Está  usted  mala? 

Luc.  Disimula  usted  muy  bien. 

Serafín.  ¡Que  disimulo! 

Luc.  Su  padre 

quiere  que  se  case  usted. 

Serafín.  Hace  tiempo. 

Luc.  ¿Y  todavía 

no  ha  encontrado  una  mujer 
capaz  de  inspirarle  amor? 

Serafín.  Señora,  yo  diré  á  usted; 

como  soy  tan  tímido,  es  fuerza 
que  me  animen;  que  la  red 
preparen,  para  que  en  ella 
caiga  incauto. 


A 


I 
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Luc. 


Serafín. 

Luc. 

Serafín. 

Luc. 

Serafín. 

Luc. 

Serafín. 

Luc. 


¡Qué  placer 

fuera  para  mí  tan  grande 
ser  la  red  que  pesque  á  usted! 
Será  verdad? 

(Ya  se  anima.) 
Vamos,  acérquese  usted. 

Tengo  rubor. 

Sin  cumplidos. 

Si  tanto  se  empeña,  bien; 
me  arrimaré:  ¡ay! 

(Ya  suspira.) 
Conque  deciamos  que... 

Que  tengo  un  miedo  cerval 
á  mi  papá. 

(Estamos  bien: 
cuando  le  pongo  en  camino 
de  explicarse,  mire  usted 
con  lo  que  sale.)  Yo  hablaba 
de  nuestro  amor. 


Serafín.  (Qué  mujer!) 

Luc.  Acaso  usted  no  me  quiere; 
"acaso  lia  mentido  usted 
cuando  en  aquellas  miradas, 
tan  dulces  como  la  miel, 
me  decía:  «¡Ángel  divino; 
eres  mi  gloria,  mi  eden; 
te  idolatro!» 


Serafín.  (¡Pues  maldito 

si  á  .sospecharlo  llegué!) 
Luc.  Es  que  si  acaso  me  engaña, 
^  si  prefiere  á  otra  mujer, 
prepárese  usté  á  morir. 
Serafín.  ¡Ay,  Dios! 


Luc.  Prepárese  usted, 

?que  yo  no  aguanto  un  desaire, 
f  Conque  ¿lo  entiende  usted  bien? 
SerafinI  Sí  señora. 

Luc.  *  Pues  entonces, 

á  confesar. 

Serafiíi.  ¿Pero  el  qué? 

Luc.  Queyisted  me  adora,  si  no 
?  lo  estampo  á  usté  de  un  revés. 


(Pausa.) 


\ 


Serafina 

Luc. 
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'Yo  soy  muy  fina. 


Lo  creo. 
Tengo  el  aire  parisién. 


! 

I 


Serafín.  Ya  se  conoce. 

Luc.  -  Acabemos. 

Serafi:^  (Soy  otro  casto  Josef, 

aunque  yo  no  llevo  capa 
como  el  desdichado  aquel. 
Pues,  señor,  siga  la  broma; 
j  no  lo  echemos  á  perder.) 

^¿EsT posible  que  un  instante 
pudieras  dudar,  mi  bien, 
que  solo  tú  eres  el  ángel 
por  quien  suspiro? 

Luc.  ¡Oh  placer! 

repítelo. 

Serafín.  Que  te  adoro. 

Luc.  No  fué  el  corazón  infiel. 

Ya  verás  qué  dulce  vida 
pasaremos;  un  eden 
de  delicias  será  siempre 
nuestra  casa;  te  querré 
con  delirio. 


Serafín.  Yo,  bordando 

el  dia  me  pasaré. 

Sí;  tú  serás  la  sultana, 
yo  el  eunuco,  que  á  tus  pies 
cantará  trovas  al  mismo 
tiempo  que  teja  crochét. 

Te  cortaré  los  vestidos 
al  estilo  parisién; 
te  encañonaré  las  naguas; 
haré  siempre  tu  toilette, 
y  viviremos  dichosos 
en  gracia  de  Dios.  (Amen.) 

Luc.  Calla,  calla,  seductor, 

ó  voy  el  juicio  á  perder. 

Serafín.  (Digo  si  está  poco  tierna.) 

Luc.  Y  di,  ¿me  serás  infiel? 

Serafín.  Jamás. 

Luc.  ¿Y  la  boda,  cuándo 

la  haremos? 


Jt  » 
* 

i 


i  . 


a 
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Serafín.  Antes  de  un  mes. 

Luc.  |Yencí.)  ¿Me  darás  disgustos? 

Serafín.  Al  contrario. 

Luc.  1  Prometer 

puesta  poco . 

Serafín.  \  Lo  que  ofrezco 

Jiempre  cumplirlo  sabré. 

Luc.  Íl amos,  me  parece  un  sueño 

¡tanta  dicha, 

Serafin.|  Á  mí  también. 

Luciana,  Luciana  mia, 
eres  ángel,  no  mujer. 

Luc.  Te  gustó. 

Serafín.  Mucho. 

Luc.  %  *  Que  envidia 

ivoy  a  causar:  ¿y  por  que 
,  *has  callado  tanto  tiempo? 

Serafín. ";Como  soy  tan  corlo... 

Luc.  ''T4  Bien, 

¿*así  me  gusta. 

Serafín.  Dudaba, 

/'temía... 

4  j 

Luc.  v  _ _Que  candidez! 

¿Te  palpita  el  corazón? 

Serafín.  ¡Oh,  mucho! 

Luc.  El  mió  también. 

Ahora  te  dejo,  á  las  niñas 
voy  á  decirlas... 

Serafín.  ¿El  qué? 

Luc.  Que  me  caso;  ya  verás 
qué  envidia  van  á  tener. 

(Pobre  Pepita,  buen  chasco 

te  llevas.)  Espérame, 

pronto  vilelvo;  adiós,  esposo,  (váse.) 

Serafín.  Aquí  te  espero,  mujer. 


ESCENA  IX. 


SERAFIN. 


Pues  señor,  biáá;  me  he  lucido, 
por  no  querer  arrastrar 


* 


—  24  — 


su  furia  la  hube  de  dar 
palabra  de  ser  marido. 

Tsl  no  doy  mi  asentimiento 

Ime  araña  y  queda  frustrado 
mi  plan,  sin  haber  logrado 
'  mi  deseo.  El  fingimiento 
>  siga,  no  hagamos  que  estalle, 
que  conmigo  se  indisponga 
y  que  por  mi  mal  me  ponga 
>£jde  patitas  en  la  calle. 

Que  acaricie  esa  ilusión 
hasta  que  Jacinta  acceda 
á  mi  amor,  no  me  suceda 
lo  quefal  gallo  de  Moron. 


SERAFIN  y  PEPITA,  saliendo  precipita* 

Pepita.  ¿Es  cierto  lo  que  mi  tia 
nos  acaba  de  decir? 

Serafín.  (Esta  es  otra.)  Yo  no  sé... 
Pepita.  Que  se  casa. 

Serafín.  (Me  lucí.) 

Pepita.  Contésteme  sin  rodeos, 


mire  usted  que  estoy  febril, 


,y.say  capaz 


Serafín  .y 


(Pues  señor 


¡jaquí  es  milagro  vivir  ) 
Pepita.  sVamos,  pronto. 


Serafín.  , 
Pepita,  i 


Los  suspiros 


tío  son  del  caso. 


¡Ay  de  mí! 


Serafín. 


^oy  muy  desgraciado. 


¿Y  llora? 


Pepita. 


Serafín.  El  caso  es  para  reir? 

Sabiendo  que  soy  sensible, 
Candoroso,  presumí 
nca  fuera  capaz 
idrentarme. 


4 

» 

t 


) 

r 

t 

I 

f 


'i 
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Pepita. 


Hombre  vil, 


usté  ¿por  qué  me  ha  engañado 
.haciéndome  concebir 
una  esperanza  ilusoria 
que  hoy  destruye? 

Serafín.  ¿Yo? 

Pepita.  Sí. 

Serafín.1  Pepita,  míreme  usted, 

«  contemple  usted  vis  á  vis 
*’mi  rostro,  y  diga  si  puede 
tanta  candidez  mentir. 

Pepita.  Se  atreverá  usté  á  negar 
la  verdad? 

Serafin;  ¡Triste  de^mí! 

|¡0h  niño  amor,  cuántas  penas 
me  estás  haciendo  sufrir! 

¡Ay  del  que  nace  bonito 
como  me  sucede  á  mí, 
expuesto'siempre  al  acecho 
de  añagaza  mujeril! 

’  Este  disgusto,  de  fijo, 
me  causa  la  muerte;  ¡Oh,  sí! 
Pepita*  ¿Pero  no  se  casa  usted 
t  con  mi  tia? 

Serafi^;  Antes  morir. 

Pepita  J)  ¿Qué  escucho? 

Serafín.  La  di  palabra, 

pero  fué  porque  temí 
que  al  desairarla,  me  hiciera 
el  hombre  más  infeliz 
no  dejándome  el  consuelo 
de  admirar  á  usted. 

Pepita.  ¿Á  mí? 

Serafín.  ¿Pues  á  quién? 

Pepita.  ¿Será  verdad? 

Serafín.  ¿Lo  duda  usted? 

Pepita.  Serafin, 

es  usted  un  hombre... 

Serafín.  Lo  sé. 

Pepita.  ¿Consecuente? 

Serafín.  Hasta  morir. 

Pepita.  Perdone  usted  si  dudar 
pude  un  instante;  temí 


4: 
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Pepita. 


I 


que  me  robara  su  amor 
mi  tia:  ¡soy  tan  feliz 
soñando  en  la  dulce  vida 
que  pasaremos! 

Serafín.  _  ¡Oh!  sí; 

íuy  dulce.  Pensar  siquiera 
que  pudiera  preferir 
una  vieja  almibarada 
á  tí,  encantadora  hurí! 

Verás  qué  linda  pareja 
haremos;  pero  fingir 
es  preciso,  no  descubra 
doña  Luciana... 

Y  á  mí 

Iqué  me  importa;  que  lo  sepa. 
Tú  quieres  verme  morir 
entre  sus  uñas. 

Yo  basto 
para  defenderte. 

Serafín.  Huir 

era  mejor. 

Pepita.  Bien  pensado: 

un  rapto. 

Serafín' j  (Valga  el  ardid.) 

Cuando  esté  todo  dispuesto 
me  dejo  robar  por  tí. 

Una  noche  en  que  la  luna 
no  aparezca  en  el  zenit, 
i  sobre  un  caballo  alazan 
de  larga  y  rizada  crin, 
reclinado  muellemente 
en  tus  brazos,  al  oir 
•  las  doce,  en  fuga  veloz 
partimos  lejos  de  aquí. 
Eepita.  Qué  poesía,  qué  encanto! 
Serafín.  Y  allá  en  remoto  confin 
5  un  ministro  del  Señor 
i  nos  bendice  y  s*  finí. 
Pepita.-'  Y  dime,  ¿me  querrás  tanto 
como  yo  te  quiero? 

Serafín.  Mil 


•J 

i 


veces  más. 
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Pepita.  Quiero  creerte, 

porque  dudar  es  morir. 

Bien  decia  yo,  imposible 
parece  que  Serafín, 
un  joven  tan  vaporoso, 
de  apostura  tan  gentil, 
pueda  haberse  enamorado 
de  mi  tia,  estando  aquí 

una  joven...  _ _ _ 

Serafín.  „ —  Celestial. 

Pepita.  (Yo  no  he  querido  decir... 
Serafin.Xo  digo  yo,  que  es  lo  mismo. 
i  (Pues  es  un  grano  de  anis.) 

;  Si  me  atreviera  á  pedirte 

(una  gracia,  pero  si 
soy  tan  corto,  que  en  verdad 


[  yo  temo.. 
Pepita.; 


Temor  pueril: 


"  ¿qué  quieres? 


Serafín.,  Si  no  me  atrevo. 

Pepita.  Atrévete. 

Serafín.  Que  el  carmín 

de  mis  labios  en  tu  mano 
*  estampe  un  ósculo.  * 

Pepita. *■  (Al  fin 

se  atrevió.)  Pero  uno  solo. 

i  *  j .  v 

i  (Qué  inocente!) 

Serafín.  ¿Quieres? 

PEPITA.  (Serafín  le  besa  la  mano.)  Sí. 

Serafín.  Gracias;  en  este  momento 
soy  el  hombre  más  feliz 
del  universo.  ¿Repito? 

Pepita.  Si  tú  te  empeñas,  por  mí 

no  hay  obstáculo.  ¿Te  gusta? 

(Á  Serafin,  que  le  ha  vuelto  á  besar  la  mano.) 

Serafina  Mucho,  mucho.  (Serafin, 
que  te  resbalas.) 

Pepita.!  Conque  ■*' 

no  hay  más  que  decir? 

Amor  y  resignación 
y  venceremos  al  fin. 

Serafín.  Eso. 


;d. 
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Oí 


Pepita,  f  Valor. 

Serafín.  Si  me  falta 

ya  le  tendrás  tú  por  mí. 

Solo  al  pensar  que  la  tia 
puede  el  engaño  advertir 
se  me  abren  las  carnes. 

Pepita.  ~  Calla, 

creo  que  viene  hacia  aquí. 

Ni  una  palabra  de  amor 
le  digas. 

Serafín.  (Buen  tragin 

se  va  á  armar.) 

Pepita.  Ven  á  mi  lado, 

no  te  separes  de  aquí. 

Serafín.  Pero... 

Pepita.  Obedece  ó  si  no 

armo  la  de  San  Quintín! 


* 

i 


1/ 

r 


i 


ESCENA  XII.  ; 

\  .y  . 

DICHOS,  DOÑA  LUCIANA  y  JACINTA. 

£  *  * 

Lué.  Os  presento  á  vuestro  tio. 

Caballero...,, 

Serafín.  Servidor. 

Jac.  Venga  esa  mano  y  olvide 
mi  brusca  interpelación! 

Serafín.  Con  mucho  gusto. 

Pepita.  (Cuidado.) 

Serafín.  (Esta  mujer  es  atroz.) 

Luc.  ¿Qué  tienes;  te  veo  triste; 
estás  malo? 

Serafín.  No.  (Peor.) 

Luc.  Sin  duda  te  ha  digustado 
mi  tardanza? 

A 

(Al  ir  á  contestar  Serafín,  Pepita  le  tira  da  lii 
vita  indicándole  qu^  se  calle.)  ^ 

Serafín.  .'S  *  Phss. 

Pepita.  (Bribón!) 

Luc.  ¿Te  has  vuelto  mudo,  bien  mió? 

Jac.  Consecuencias  del  amor, 
orno  es  tan  tímido  puede 
que  le  embargue  la  emoción. 
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r 

¡  ¡Qué  feliz  será  usted,  tía!  (c  on  soma.) 
Luc.  Ya  se  vé  que  sí. 

Pepita..  (Traidor, 

I\  desengáñala.) 

(IVó  puedo.) 

xj ulí.  «.¿Quieres  este  medallón? 

Ies  mi  retrato. 

(Este  sí 

que  es  un  compromiso  atroz.) 
Guárdatelo. 

t 

Pepita.  \  (Di  que  no.) 

Serafín.  Gracias. 

Luc.  Cómo,  ¿lo  rehúsas? 

Jac.  Lo  desprecia. 

° -  (Faraón, 

íanda  una  plaga  que  mate 

Íe  las  tres,  lo  ménos  dos!) 
abla. 

FEPITA.  'r  (Calla.) 

Jac.  J  Caballero, 

pronto  una  contestación. 

Serafín. <-No  puedo. 

Luc.  Se  está  burlando. 

Jac.  Aquí  pasa  algo  que  no 

¡  comprendo. 

Serafin.|  (Ni  yo  tampoco.) 

Luc.  Algún  infarñe  complot 

»que  Pepita  habrá  fraguado, 

*  porque  ve  que  he  sido  yo 

/la  preferida.  ¿No  es  cierto, 

Serafín? 

jac.  Su  turbación 

indica  que  no  va  usted 
descaminada,  mas  yo 
i  espero  que  explicará 

;  su  conducta. 

Serafiú.  (Pues  señor, 

*  estoy  bien.) 

Luc.  responde. 

Pepita.  ¿Se  empeña  usted? 

Luc.  Sí. 

Pepita.  Pues  yo 


V  ‘ 
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lo  diré.  Este  caballero 
me  lia  declarado  su  amor; 
á  usted  nunca  la  lia  querido^ 
y  si  lo  dijo,  mintió. 

Luc.  ¿Y  sus  protestas? 

Pepita.  Fingidas. 

Luc.  Pronto  di,  ¿á  cuál  de  las  dos 

pretieres? 

Serafín.  (Aprieta,  manco.) 

Luc.  Vamos,  pronto. 

Serafín.^  Por  vapor... 

Pepita.  jResponde. 

Serafín.  \  No  estoy  en  casa. 

LUC.  Yen  aquí.  (Llevándolo  á  un  extremo  de  la  escena.) 
Pepita.  /  Conmigo,  (ei  mismo  juego.) 

Dios 

ie  valga. 

¿No  me  has  jurado 
puro,  inmenso,  eterno  amor? 

Serafín.  ^í. 

Pepita.  Como  es  eso;  á  mi  tia 
dices  que  prefieres?  * 

Serafín-., >  No. 

Luc.  |¿Me  adoras? 

Serafín.  ¡  Mucho. 

Pepita.,  j  Y  á  mí? 

Serafín.  También. 

Jac.  Cómo! 

Luc.  Por  favor. 

i  no  me  martirices  más. 

Jac.  ¡pante  usté. 

SFRAFiN.jL  No  estoy  en  VOZ. 

Pepita:'  Di  á  cuál  quieres? 

Luc.  Que  lo  diga. 

Serafín.  A  ninguna  de  las  dos. 

píbora  estalla  el  trueno  gordo 
’  y  liacemps  todos  tablean.) 

Luc.  &  Infiel,  y  tus  juramentos? 

Así  te  burlas,  traidor, 
de  una  tórtola  inocente 
que  te  abrió  su  corazón? 

Jac.  ■  |  En  este  asunto,  señores, 


*>v- 
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Pepita. 
Jac. 


Serafín 
Jac. 


Serafín 
Jac. 
Serafín 
Jac. 
Serafi 
Jac. 
Pepita 


Lie. 
Serafín 


quien  debe  entender  soy  yo. 

Á  mí  me  besó  la  mano. 

1  Es  usted  un  seductor 
infame,  que  en  esta  casa 
cautelosamente  entró 
para  esparcir  en  su  seno 
espanto  y  desolación. 

Le  juro  á  usté. .. 

Juramentos 
están  demas:  de  los  dos 
uno  ha  de  morir,  elija 
armas.  ;E1  florete? 

No. 

La  carabina? 

Tampoco. 

¿El  rewolver? 

El  canon. 

¿Se  burla  usted? 

Hermana  mia, 

pínchale. 

SL. 

Pues  señora 


ya  que  es  preciso  acabemos 
de  una  vez;  fuera  ficción. 
Jacinta,  una  trocatinta 
hoy  pone  en  claro  el  asunto, 
adoro  á  usté  desde  el  punto 
en  que  la  admiré,  Jacinta. 

No  piense  que  soy  un  zote 
relamido,  almibarado, 
ni  me  juzgue  afeminado 
porque  me  ve  sin  bigote. 

Soy  hombre  que  suelto  un  taco 
cuando  llega  la  ocasión 
y  bebo  cerveza  y  ron 
y  juego  y  fumo  tabaco. 

Y  me  revientan  los  pollos 
y  los  afeites  me  apestan 
**  :y  nunca  sé  lo  que  cuestan 
cintajos  ni  perifollos. 

Fingir  me  ha  sido  preciso 
para  entrar  en  esta  casa,. 


s 


más  hoy  que  ve  lo  que  pasji 
sáqueme  del  compromiso. 

No  se  muestre  esquiva  y  dura 
con  quien  su  amor  le  declara, 
y  si  le  gusta  mi  cara 
\__no  hay  más  que  avisar  al  cura. 
Soy  joven,  tengo  caudal 
bastante  para  los  dos, 
quiérame  usted  ó  por  Dios 
me  sepulto  en  el  canal. 

Lee.  Yo  de  tí  le  dejaría 
que  se  ahogara. 

Jac.  ¡Pobrecito! 

no  ve  que  fuera  delito 
estando  el  agua  tan  fria. 

Serafín.  ¿Qué  escucho? 

Pepita.  ¿Será  verdad? 

Luc.  Tú  le  quieres?  qué  cinismo. 

Jac.  Aprendí  en  el  catecismo 

las  obras  de  caridad. 

Í El* señor  en  su  camino 

busca  bogar  con  ansia  viva. 

y  yo  que  soy  compasiva 

doy  posada  al  peregrino. 

Siempre  le  tuve  afición, 

pero  me  causaba  enfado 

í  verle  tan  afeminado. 

Luc.  Asesino,  tiburón. 

- 

¿Y  be  podido  yo  querer 
á  un  hombre  que  bebe  y  fuma? 
Serafín.  Amor  que  como  la  espuma 
¡se  vino  á  desvanecer. 

| Vamos,  cese  ya  su  encono. 
Luc.  Jamais. 


Jac, 


¿Y  tú,  hermana  mia 


acompañarás  mi  alegría 
con  tu  rencor? 


Pep  ita. 
Serafín. 
Jac. 


Le  perdono. 

Jacinta! 

No  habrá  después 


Serafín. 


Puedes  dudar 


Jac. 

Serafín. 

Luc. 

Jac. 

Serafín. 

Luc. 


Serafín, 
Pepita. 
Ser  \  fin. 


Jac. 

Serafín, 


Jag  . 

Serafín. 


¿Xo  bordaste  tú  el  collar? 

Si  lo  compré  al  tirolés. 

;,Y  las  babuchas  que  hacia? 

Yié  disculpa,  se  comprende. 

La  s  compré  al  moro  que  vende 
hi tiles  de  Berbería , 

Ha  sido  usté  un  trapalón, 
un  pillo...  no  me  retracto, 
mas  para  dar  fuerza  al  acto 
le  otorgo  mi  bendición. 

Mil  gracias,  amada  tia. 

Xo  lo  merece  usté,  infiel. 

Al  recobrar  mi  papel 
renace  en  mí  la  alegría, 

XTo  sabes  lo  que  he  sufrido 
fingiendo  ser  de  esos  seres 
que  por  frívolos  quehaceres 
ponen  su  sexo  en  olvido. 

Hijo,  lo  siento  infinito. 

Yo  no;  pues  logré  mi  afan; 
y  ademas  dice  el  refrán: 
á  buen  bocado  buen  grito.  . 

Ya  está  mi  dicha  colmada.  > 

¿Y  no  cuentas?...  (Por  el  público.) 


Es  verdad! 


¿Querrás  tener  la  bondad 
de  darnos  una  palmada? 


FIN. 


it 

l  - 

f  íi  * 


Examinada  esta  comedia ,  no  hallo  incon¬ 
veniente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  i<  de  Noviembre  de  1 8K>7 . 
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